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Guillermina Viera Arias es veterinaria desde 1970; su descollante desempeño 

la hizo merecedora del premio Por la obra de toda la vida y la avalan para en 

su figura, felicitar a los hombres y mujeres que abrazan también esta profesión 

en la provincia, al conmemorarse el próximo 24 de marzo el Día de la Medicina 

Veterinaria. 

 

 
 
“La mejor manera de llegar es andar, 

pero el paso por la vida te demuestra que nunca llegas, 

porque todo el tiempo andas” 

José Martí 

 

Si bien esta mujer elocuente, diáfana, de ojos sagaces y llamativos no posee la 

habilidad de dialogar con los animales como su colega el Dr. Doolittle, sí 

comparte la vocación de servirle a ellos y aliviar, con sus cuidados y 

dedicación, el dolor que puedan sentir. 

Guillermina Viera Arias ejerce la medicina veterinaria desde los 22 años de 

vida. 

 

Hoy, con las energías de una muchacha de más de seis décadas y el reposo 

de una jubilación intermitente, asegura que si volviera a nacer, sería sin 

dudas… veterinaria. 

Para Yemi, como cariñosamente la llaman, la inclinación por esta labor no llegó 

por trasmisión hereditaria, aunque su padre, allá en su Villa Clara natal, con 

algunos aires del campo, “se volvió loco de alegría cuando decidí, ante un 

llamado del país, enrumbar mi camino hacia este sendero”. 

 

http://www.ahora.cu/secciones/especiales/16819-amar-la-vida


“La idea de servir a los animales no me contrarió, pues siempre me habían 

gustado, sobre todo los perros, fíjate si es así que he tenido 19; los que ahora 

ladran para dar la bienvenida a mi hogar son Riqui, el dálmata y el salchicha es 

Yeti”. 

 

Sin “pelos en la lengua” hace vivir recuerdos: sus años de estudiante en la 

Facultad de Medicina Veterinaria en La Habana; los desvelos como profesora 

de Anatomía luego de graduada en Santiago de Cuba y su arribo a la Ciudad 

de los Parques en 1974 con el primer fruto de su amor en el vientre. 

 

“Luego de la licencia de maternidad me incorporé a trabajar en el Instituto 

Provincial de Medicina Veterinaria, cuyas oficinas me “soportaron” hasta el 

retiro. Mis primeros pasos allí fueron en el Laboratorio, donde me desempeñé 

como directora del centro. Luego, a finales del 92, pasé a la dirección provincial 

para atender cuadro, capacitación y divulgación. Durante ese periodo fui 

presidenta del Consejo Científico, cargo no administrativo que cumplí 

orgullosamente durante cuatro mandatos”. 

 

Yemi refiere emocionada la distinción de Vanguardia Nacional que ostentó 

durante años y su participación como Delegada en el XIX Congreso de la 

Central de Trabajadores de Cuba (CTC) efectuado en 2006. Asimismo, 

menciona su impresión, al ser reconocida como Hija Ilustre de la Ciudad de 

Holguín, y el compromiso contraído al recibir el premio Por la obra de toda la 

vida en 2013, “porque nunca trabajé por lauros, los reconocimientos se olvidan; 

trabajé por satisfacción personal, por respeto y amor a mi carrera” 

 

“A mi profesión la encuentro bella y útil, máxime por lo imprescindible que 

resulta en el desarrollo económico de la sociedad y por lo constante que es 

nuestra superación. Somos igual que los médicos, pero nuestros pacientes no 

son personas, son animales, esa es la diferencia”. 

 

Ante el déficit actual de veterinarios en el territorio, su voz se alzó rauda y 

fuerte: “Es cierto, existe desmotivación en las nuevas generaciones, e incluso 

en muchos que ya laboran en el sector, pues entre lidiar con un sol imponente 

en determinadas ocasiones, la escasez de recursos en otras, y la comodidad 

de una oficina climatizada o un oficio mejor remunerado, no es difícil saber 

quién gana la partida. 

 

“Pero trabajar en profesiones tan nobles como esta, también tiene 

satisfacciones y grandeza. Benito Juárez, el abogado y político mexicano, 

decía que el grado de humanidad de un pueblo se mide por el trato a sus 

animales, porque esa protección que le brindemos forma parte esencial de la 

moral y cultura de los pueblos civilizados” 

 



Entonces, por la pasión no fingida en sus palabras, se impuso la pregunta: 

¿Cumplió todos sus sueños como veterinaria? 

 

“Si, entre ellos intercambiar con colegas de otros países como sucedió en el 

XVII Congreso Panamericano de Ciencias Veterinarias celebrado en el año 

2000 en Panamá, evento promovido por la Aso¬cia¬ción Panamericana de 

Ciencias Vete-rina¬rias (PANVET) y el Consejo Científico Veterinario de Cuba. 

 

“Recuerdo con alegría que durante el último día de aquella jornada, la 

presidenta del Consejo Científico me “pinchó” para que hiciera las conclusiones 

del panel cubano, en forma musical, alegando ella a mi predilección por la 

poesía, y le dije: “Oye, yo no sé improvisar con el punto guajiro, solo con la 

Guantanamera. 

 

“Y entre nervios, cuando me cedieron la palabra dije algo más menos así: 

Después de un gran recorrido/ llegamos de Cuba a aquí/ a celebrar el 

PANVET/ en este hermano país. / Hoy ya todos disfrutamos/ lo bello de este 

lugar, / que es el amor del pueblo/ y su canal especial.../ Los esperamos en 

Cuba/ para tener otro Congreso, / colegas de toda América, / por el bien del 

hemisferio. 

 

“Esos versos los escribí cinco minutos antes de decirlos y fueron un exitazo, 

sonríe. Otra de mis satisfacciones fue recibir una carta del Consejo de Estado 

por un poema que le escribí al Comandante. Es que soy fidelista, esa es la 

verdad” 

 

Y cierra los ojos, buscando en el archivo de su memoria, y dice despacio, como 

para no olvidar ni una coma, la misiva entregada en aquel entonces por su 

poesía a Fidel y a la Revolución... 

 

“Tengo mis sueños cumplidos, asegura, es decir, una vida entera dedicada a la 

profesión que amo, he intercambiado con veterinarios de toda Cuba y la 

América, expresé con versos cuanto he querido y me rodea una familia que 

adoro” 

 

Su descendencia, 3 hijos y 5 nietos, no han seguido sus pasos ni los de su 

esposo, compañero también de batallas veterinarias. No obstante, sabe que 

poco a poco se vigorizará esta profesión… “porque amar toda manifestación de 

vida, la propia y la ajena, la racional y la irracional, nos hace más humanos” 


